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El resuman dado en el Gobierna ci­
vil del resultado de laa ejeooiones do 
diputados a Cortes celebrada ayer en 
eBtii oircunHorlpoIón es el elguientf^: 

Don José Maestre Zapata, oiervista 
13./28. 

O. Eduardo Espin, olarvlsta, 10.502 
D. Ángel Moreno, oiervista, 11. 399. 
Don JoaeUarcla VHSO, romanunista, 

8 283. . 
Don Alvaro de Albornoz, radiofl, 

5. 009. 
Don Josquln Paya, alblsta, 6. 424. 
Don Lucio Martínez, sociailsto, 

4 839. # 
Según dichos anteoedentes a pesor de 

faltar alguno» datos, puede darse on-
mo triunfantes a los «efloros MorHno, 
Zapst*, Espln y Vaso. 

* 

Fuera del asunto electoral, pocos haf 
de oa> áotar íntf<rIor que marrzcan ni 
oomentario. Dubemos, nin embarga, 
dedioor un elogio a la cfjcnofsimí) la 
hor que viene ejecutando el minisiio 
de Abastecimientos, señor Vlaer>tr<-. 
qu(t, nnuy capacitado de los problemus 
que afectan a su departamento, dicta 
sabias dlsposIcionsH, encaminadas a 
a9«<garar de artículos de primera ne 
ofsidad a toda Eapa&a y a procurar la 
reducción da lúa precios d» muchos dé 
dichos srtloulus. 

El señor Maestre ha concluido con el 
regintjBD de tolerancias, que tanto ha 
deMprestíglado a muchos políticos que 
pasaron por el Poder en estos úitimost 
tfempos, y uno da loe fundamentos de 
su labor es la prohibición absoluta da 
aqu «lias tolerauclae, que con harta frc-
oueitoia producían grandes alteraoto-
nes en los preoloiü, en perjuicio del 
oonítumidor. 

* 
* « 

(Jomunlcaa da Parí", que aa ha pu 
b loado el JAlrre Blanco, que contiene 
cifras enormes sobre el costa de ]ñH 
bperual()ne«. nevales y militares du 
rante IB gue r r a . ' 

La Memoria del inspactér y del au­
ditor general, relativa a los gastos, de-

>QÍara que para el «ílo que terminó el 31 
de diciembre de 1918, el total de gastos 
asoandin a 2 431.900.000 libras estnrli-
nsa. 

Los pagos efectuados en virtud de 
0; ¿ditos, de»de el principio de la gue 
rra hasta marzo de 1918, alcanzan el 
total ds 6.155.215 378 libras estéril-
n«¡B. 

Loa anticipos a los aliados durante 
los cuatro flQos da guerra. Importan 
1.208.342.054 Ubraa estArllnnR, y los de 
loa dominios a 192.160.750; antiojpos o 
Rusia, 500 millonea da libras, y para 
compra de arne durante los cuatro 
oáos de guerra, 1.530.697*40 libras es 
terlinas. 

De Sociedad 
Los q a e viajan 

Regresó de Loroa en donde ha per­
manecido unos dla9 nuestro amigo don 
Faroando Qarrespel oomarclo de esta 
plaza. 

-^Marchó a ValladoHd después de 
una breve estancia en este, el letrado 
don AflicatpGlay Suarez. 

- Ha llegado a esta el ayudante del 
cuerpo de pénale:*, don Fernando San 
chHZ Montero, que ha sido destinado a 
esta prisión.' 

~ De Madrid ha regresado la diatln -
guida señorita Uonoepci^p de Murcia y 
8ai)> de Andino. 

-Procedente de Marmolpjo y de la 
.Corte ha regresado a esta el t<ublnten­
dente de 'a armada retirado don Emilio 
Briones, acompafiado de su distinguida 
esposa y encantadora hija Emillta. 

—También IjH rf-gresado de dichos 
puntos la Señora doña Gertrudis Car 
loa-Roca, Viuda de Hernández. 

Notas va r i a s 
La bellísima niña Marfa del Carmen 

Baa, hijll^e nuestro apreoiable amigo 
don AbdOi), del comercio de enta plaza, 
,ha obtenido brlIlantfslnMS notas en los 
I xáweues que ha verificado en estH 
TnHtItuto en el primer año del Baohi 
llera to. 

— Hadado a luz un preoioao ulúo la 
esposa de nuestro buen amigo al in­
dustrial don Pedro üonesa Rubio. 

CASAÜ-Fofógrafo 
ka adquirido la potente « E Á u i p a 

r a R a d i a i u » con la que haca foto 
granas por l i noohe, sin molestia para 
•\ pftblleo obtenléodoae ollobéa admira-
blea. 

Kl r « ' r r o c H r r l l e i i f r a < é j i i f e o 

i Carfaáeña-* 
-San femando 

Aunque en tiempo no remoto se 
(frfció por el Gobierno la coiistruo 
clon del trozo de dicho ferrooarill es-
traiégtoo, de Cartagena a Águilas, 
(oferta que no realizó, fvhora que ee re 
pite la oferta y que forma purte del 
MlnlHterlo, el Fxo«*leniÍ8lmo Señor Dou 
José Maestre que siempre se ha Intere­
sado tanto por e.stu grande mejora pa 
ra CurtugeiiB, oreemos que no se)án 
defrcudadas nuestras e.spei anzao, y que 
habrá de realizarse .a construcción de 
este troüo, aunque es lástima que por 
no (iilatnrla mas, no 39 Introdujesen al 
algunas moditioaolonos en BU trazado, 
y que en vtz da Águilas terminase en 
Veril. 

Corno al ol»j'»ilvo principal de esta 
línea es poner en oon:uiiloHOÍón direc­
ta lo.s aisenalfs y basen navales de Car­
tagena y San Fernando ( 'ádiz) pi r 
un truzadu en lo posible próximo a tus 
costaH, del cual parece hay algún tro­
zo ya oontitruido en Málaga, nos pon 
drá en oonmulcaclón también directa 
CUH las provínolas le Almeiía, parte 
Sur de la de Granada, la de Málaga y 
la de Cádiz, siendo Incalculables los 
beneficios que para nuestro tiáfioo se 
obtendrán. 

Ahora bien; parece que en el proyeo 
to te bitua la estación de Cartagena en 
las proximidades del Barrio de la 
Couoepoión, lugar perfectamente ele­
gido, tanto por tener bu suelo al nivel 
cunvenlente para estar libre de las 
iuundnolonea del Almarjal, ouuntó 
por su proximidad al Arsenal mili­
tar de Marina al que debe Ir uu ra­
mal de la vía férrea, y la facilidad de 
tender otro ramal por la calle Real a 
entrar en el muelle del Puerto; pero 
tenemos entendido que se pretende en 
el replanteo prrsolndlr de ese Conve­
niente trazado y peí judioando loe Inte­
reses primordiales de la Marica y el 
CQmerolo, y los no menos atendible» 
del Barrio de la Concepción y del Car­
men y parte occidental de CartPgena, 
dirigir la vía estratégica a Uavéd del 
Almarjal, terreno inundable como ee 
experimentó hiioe pocos años, a esta­
blecer la H::jtaolón, cerca de la actual 
de la Compiñia Madrid-Zaragoza Ali­
cante que tiune tan difícil comunica­
ción por una trocha de una sola vía, 
que también la utiliza el Ferrocarril 
de La Unión. 

Llamamos la atención del Sr. Maes­
tre, de nuestroa Diputados y personas 
que se Interesan por al bien de Carta-
gene, sobre lo expueato y que Influyan 
para que no se mude el emplazamiento 
de la Htaoión su Ferrocarril EHtratégi-
00 mencionado, y que Se situé en las 
prcximldades del Barrio de la Con-
CHpoión. 

Nuestro querido compañero en la 
prensa, el Cónsul del Peiú en esta pin 
za, don José Moneada Moreno, nos r u ' • 
ga hagamos público el siguiente des 
pacho, recibido por el cable, del ^xoe 
lentíalmo señor Ministro de Relaciones 
Exteriores de dicha Importante Repú 
blica Sud americana. 

Diie asi: 
«Huelga y desórdenes provocados en 

Lima por agitadores] han t e r m i n a d o -
La situación es tranquila—Ministro de 
Relaolunes Exteriores.» 

Magnesia ''Bishop'* 
antiácida efervescente 

Farmacia Rulas Stengee 
Cuatro Sanios 

José ftrnánde» Fernández 

de Protección a la Infand? 
Número prí^miado hoy 

I .^' 

1.. 

D e s d e Afa<Ii-Í<I 
' OilKNTAC.TO.? 4 0Í.TTI O i 

Esperando 
las primeras sesiones 

Eü demasiado auchinlar el peusa 
miento poro la aotuulidad obliga a ello 
dudo el que ya eBtáu pn^Bentüdus al 
Congreso 81 actas de Diputados por el 
artículo 29. 

E»te ligero adelanto y lus notioiea de 
aquellos otros cientos de oandldiitoo 
que tlerten S'guro el triunfo de-spuérf 
de la lUflh:«, sirven de baue al comen­
tario de lo que será el futuro Parla 
mentó. 

Dijimosjuu día qua su oomposioión 
solía análoga al disu^lto, y hoy al rati­
ficarnos en esto añniliramos algo más, 
y es, que con el parlamento que spgún 
nuestro cálculo va a funolonnr wi pue 
d»í"f;obHrnar el sf ñ.-jr Mr ara l i podui 
gobernar nal ie . t 'unnio lits eiBCÓiom s 
estén tortniíiadas y aa oonozcn e! re-
aoitado total, y ol 1 ú<nero ile diputa 
doH que Integran cada grupo sa voiá 
B1 tenemos razón o no al hacer e»tu 
afirmación. 

No es grano de anla todo lo que hado 
someterse a la deliberación de cstaa 
Cortea. Dende el Mensaje de la Corona 
ha^ta las últimas disposiciones apare­
cidas en la Gaceta, pasando por lu osi 
sis, el Hombiamitintü del snüor La Ba 
rrera, la cJn.iuras, las garantíati, la lu 
cha eleotüi'dl etc. etc. 

I'ualquiera de estos puntos que enu 
meramos reiá el origen de la encarna­
da lucha. 
ggComo primera parte se prepara, y 
Oí.-ía gravísima es, lo qu3 dlo^ uu pe 

' riódioo, aout« atando a la Epooa qua 
; atacaba al Conde d(4 liomauones y quu 

oróla que >a presentación del acta prí-
I mera recibida era prueba de arrepeu-
' timlento. 

Y dios el coIcgf>: 
«La Bpoo>» se ha precipitado uo po 

co. No es justa. No sabe sin du^iii que 
es cotia düoidida que el Conde de Ho 
lianones aprovechará su breve es­
tancia en la preaidencla de la mesa in­
terina para leer solamente el acuerdo 
de laa izquieí-das y deo'arar facciosas 
la nuevas Cortes. 

SI esto ocurriera así la ooHa no po­
drá ser mftu grave. ¿Como va a elevar 
un Gobierno a Bu Majestad el Rey, al 
siguiente día de en plena sesión haber 
se declarado por grupos respetables 
en calidad y número, que las Cortea 
son facciosas, a que ante ellas lea el 
mensaje de la Corom ? 

No puede ser. N| oreemos que el 
Conde llegue a tanto ni pensamos, que 
de ocurrir, se presente el Gobierno 
con el Rey al parlamento. Claro está 
que todavía faltan días y puede llegar 
la concordia. Y por si aoano fste pri 
mer punto pasa sin cumplirse los peal 
mlMmoB, queda para después otro,qui -
zá el mitimo día que empiece a discu­
tirse el mensaje o dábate político, el 
pensamiento de la extrema radical. Es 
cuchemos lo que dice el señor Unamn 
no, candidato a Diputado por Barce­
lona. « 

«Si laa Cortes que se han de reunir 
han de serv r para la. hUtoiia de la 
oivilizaoión española, ha de ser destru­
yendo y disolviendo aoaeo povocan-
do el que se las disuelva violentamen­
te por imposición marcial Esas Cor­
tes deben provocar una» pavlada «co­
mo la del tres de Enero de 1874» 

Con la oompaslción del nnevo Parla­
mento, oaiecieu do de una mayoría for­
midable, puede el Sr. Maura hacer 
frente a alk?¿Va a consentir el Sr. Mau 
ra quB siendo él poder se provoquen 
estos oonflictotP 

No puede ser más grave la situación 
de unes Cortes anqua naciólas. Pocas 
veces se ha visto oosaigual. 

Claro esiá que en política todo cam­
bia de la noohe a la mañana y lo que 
hoy parece amenaza de terrible tem­
pestad con rayos y piedra, ma lana se 
convierte en día oaluroao qua obliga a 
la gente a huir por comunidad o oon-
venienoia lejos del Parlamento en bas­
ca da la plaeides del oampo o de la 
(resoa 7 plntoreaoa piafa. 

P. PELIO 

l loj^t t l n I l i o s e n C a r i d a i l 

r o a El. ALMA Da 

Don Emilio Guitart de Virto 
qut> ftilK-oió H bordo d^l T'asHtlr t i i t i í 'o *Aiitoiiio í^ióp^z" 

e l ( l í a i i í «le A I n y o , a ion» <S4 a n o t d e e d a d 

después de recibir In.^ ^'antoít "-"arrament s y la bfindición de S. S. 

»L. I. r». 
La Hora Piuit<; qua se cuiobi s ;í ;.l t'-.^árooles 4 do tUií.ii' f: 10 i 

11 (hora oficial) eu ¡a Igl'^-ii 'I ' :',»!.t. i),)iningo, oatJÜlrt del -:^-. i 
do Cofazón, sarán apüoadus y '• su oiurno descanso. 

Sus ileíoo»i>í ijados pmlre.s, aliu;U), hf>rmaiiOi?, 
heriiiuno po ít (jo, líos, primos y den»á< familia, 
iH'-íiBn « f-us ;mlg'-s ID nriiteiKM.i Ü ñ.Ua acto reli-
g|( B > p ' r !o rjuí le>< q;i ciarán «gradeoidos. 

C i i e s t l o n e M s o e i w l e s 

Ei confiicto 
andaluz 

í^os sangrloiitos sncwsos oQurii.lí •: 
Pi) La Algtibn (ái'viHd), el amngo li 
luí 'ga genonil en ("ói dobH|y la inqu <í 
tul'qii;- SB nota tMi otr..>r! muchos pu' 
blos (lo las dos prc ' i rc lns rt<fi'vid,M: , 
ootjstituyeii !a Iniohición del gravísini' ' 
piobÍHiiiR do! iigrarismo andaluz, con 
fliot 1 qu¿ todos pr¿voíamo9 para estos 
díií-en quu comienzan «n aquella re 
<̂¡ón iiiS facniíS drt la siega. 

¡Dios quií'ra quJ por lo que se refie 
le :i 'Sl.e (iño puedan Imponerse las so 
lücioius de concordia y que para t 
porvenir sa de a i-st'» problema una so 
hioión adoouudü, justa,tonióiulose pre 
seiita los divorsi 8 fnotor«s qua ínter 
v i a i i o i i 

Ei psorilor ('ri-tób»i! de Cast'-o, na 
OKIO en Audaluila y que doilioa alan 
olón prtfeiente a ios esiurtioa sociales, 
dioa lo slgukínt'i «n uii (l inio iiinili'i 
h'ñ. : 

«Kl problema ngi ario andaluz IIHU'' 

su orig(jn fn lo."! lütifuüiiios; v niinirras 
hnya lutifu.Tdios hubiá pioblHiuii, y 
ouanlo no los haya, no lo habrá. Por 
qu» en cuanto los 40,000 kilómotí os qun 
hoy no se cuUlvan sa cultivan y en 
cuanto los 300.000 jornaleros qus hoy 

! no tienen tierra y trabajan para que el 
amo triunfa, tengan tierra y trabajen 
pjra sus mujeres y sus hijos, no habrá 
que calentarse los cascos con los sala­
rlos y las jiirarquias sociales. 

; ^Ríanse ustedes da todos los apresu 
; lados plumíferos que llegan, con la 

lengua fuera, sin habar visto Andalu 
• ola ni por el forro, para «firmar que el 
i problema agrario andaluz es muy oom 
' piejo. ¿Gomplej( ? Más sencillo que la 

codorniz y tan fácil de resolver, que 
asombra no lo hayan resuelto hace un 
siglo. Sin embargo por resolver está. 
Y lu estala, u juzgar por las señas.Por-
quu han de resolverlo los gobernantes 
y los gobernantes no tienen mas solu 
clones que el seguro de las ooseohap, 
losComltes mixtos y el garantizar la li­
bertad do trabüjí » 

Estamos conformes en parte con lo 

que dice el señor Castro. Aparte las 
disparatadas teorías que en estos últl 
mos años se han infiltrado en el eapiritu 
de los campesinos andaluces, sencillos 
por naturaleza y poco rultos por culpa 
de todos, una de las principales causas 
de este conflicto está en esas inmensas 
porciones de terreno dedicadas a cotos 
herraderos de reses bravas eto. etc. y 
que, cultivadas o bien repartidas, ali­
viarían en gran parta la situación du 
los braceros andalucei'. 

Paro no podemos estar conformé en 
lo que dice el señor Castro de que el 
problema agrario andaluz ea muy sen­
cillo de resolver. 

Este escritor, como cuantos conoce­
mos a fondo aquella hermosa región 
sabe que el régimen de la propiedad, 
varía en cada pueblo y esto hace que el 
confiicto revista caracteres dIetinto>' 
en cada iooalidad, sierdo por tanto, 
neoesario, aplicar ramedioa también 
diatintoB. " , 

Por ejemplo: ea Marooaaa, pueblo 

lín^oitmitri de Sfjviila, la piopitídad 
Ohtá iJiuy repartida, siendo casi todos 
U 9 vecinos propietarios y trabajadores 
a la vez, por eso o socialismo ha per­
dido «Irtmpre tiempo el pretender r e -
o'utar adoptos en osa localidad. En 
oi'mbio en Kcljü,' también de la misma 
proviü'íia y oon uia exteusióa labora­
ble OHSÍ doble qiio MarohOiia está la 
propiedad en m-nos de unos cuantos, 
muy pooo? propietarios, siendo obra­
ros la mayoría de los vecinos, lo cual 
(Xplioa que en poco tiempo so hayan 
afülado unos siete mil al socialismo. 

Son pues, de diferente carácter lea 
problemas planteados eu estos pueblos 
y seiía un disparóte querer resolver­
los del mismo modo. 

Lo que 8l ham s d> reoíiazai" as lo 
qua dice un esoí itor on un periódico 
madi lleno quü se las da de defensor 
del ordí-n y d<>\ actual Gobierno; «el an-
d;iluz, de la tieit a un enemigo, sabe 
que 011 olla t'.'̂  prcoiso trabajar, y 
no la mira oomo un fin, sino co­
mo uii inedid para Hogar a ser po-
deriso como los amos a quitan sirve, 
y como ellos uo trabajan t.impoco; 
OH pura él potro do niiii-tlrlo, no la 
ama y hi quiere «alo ca.no a ua Ins­
trumento de vongai'Za. 

Eso es sencillamente, uaa tontería. 
Sun ganas de hablar de lo que no se 
entiende y demuestran que el autor de 
esas línoas no ha estado en Andaluoía 
mas que de paso. Porque difícilmente 
so encuentra un obrero más sobrio y 
callado que el campesino andaluz. Sa 
mantiene con muy poca cosa y se pasa 
el día entero, bajo aquel sol abrasador, 
trabajando la heredad ajena y regando 
oon su í'udor aquella títura qua fué 
trabajada por t̂ us padres y por sus 
a b u e o s . 

Lo qua pasa es que se ha abusado 
mucho de estos campesinos y el pre­
tender restablecer ahora un poco el ol­
vidado imperio de la justicia, abasta a 
los que tienen la culpa del obandono 
en quu se ha tenido a aquellos trabaja­
dores. 

¡Que el campesino andaluz no es 
amante del terruño! 

Los que hemos presenciado la sa l i ­
da de buques carga ios de emigrantes 
por los diferentes puertos de la Penín­
sula, podemos desmentir eso. No aban­
dona el andaluz su país natal por afán 
de ¡ucro ni deja a la mujer para qua la­
bre la tierra mientras él va eo busoa da 
fortuna; emigra porque no puede vi» 
vir en r̂ u pueblo; porque Andalucía, a 
pesar da ser la región más fértil de 
EspañOj es la más abandonada por lo» 
Poderes públicos y todo se vuelve» 
gabelas y oontribuclones. Emigra, p a ­
ra que los demás puedan vivir. 

Por eso, ei emigi'aote andalus, al 
zarpar el transatlántioo llora y se e u ' 
trlstece al pensar en lo que pierden r e ­
gresa a 8U tierra, más pobre que se fué 
pero a bascar en el lerrufio el r e ­
poso para su cuerpo, ya que no supo 
oomo otro dejar la tierra natal sin lá­
grimas y regresar a ella oon dinero 
que Dios sabe como ae obtiene eo ! • 
mayoría de las ooaalonos. 

V. BE BURQ09« 


